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D E L O S 

LACAYOS 
Coufliiciiin. 

t r ange raS c o n q u e , n o s ó l o a h o - ' ""'^ excepción y de estas nos hemos de 

ra, s i n o h a c e m u c h o s a ñ o s , se \ a ler tar y atendernos á la regla general, 

les h a q u e r i d o calificar. } ^ constitución de gobierno en el seno 

H e p u e s t o u n e j e m p l o d e ; ' ' ^ ' ' ^ sociedad, sirve para armonizar 

'cómo los tiempos mudan condi-''" '̂" '̂-'''̂ ^^^ ^̂  t"̂ '̂ '̂  '"'̂  asociados, 
aciones; no desconozco que seri^;»'''°'"''^"^°'''" '̂  '"^>"'' «""̂ ^ P^̂ í̂ '̂  

I de comodidades, la conservación de los 
bien saliesen muertos ó vivos» 
eran suyos. Al tomar posesión 

factible encontrar algunos de 
mayor atractivo, pero desde lue­
go afirmo que muy pocos se ha-

el caballerizo mayor, ó primero, ^jj^^^^ \^^ ignorados y propios 
de ambas magestades, les esta 
ban asignados gajes y propinas, 
lo mismo que en las entradas de 

de nuestro pais. ; v -
Sirva de escusa lo breve y 

verídico de los informes -ante 
embajadores y cuando algún tí-: ^^-^^ j ^ ^ - ^ ^ ^ ^^ ^^^^^^ j ^ j^^j^. 

di este asunto; pues, en cambio. tulo se cubría de grande de Es-

EXTRAÑO 

paña. Si los reyes salían al cain-: ^̂ j ^^^ j ^ ^^^.^^j^ ^^ ^ j ^ ^ 1̂ j , ^ , . 
po,á los lacayos que ^ban dei^^^^^ ¿^ ^^^j^^^jj^^ j^^^i^^^i^^^ 
guardia se les daba refresco. ^ ^ ^ ^^ costumbres españolas, 
lo civil y criminal estaban sujetos; 
al caballerizo mayor en prime­
ra instancia, y en grado de apela­
ción disfrutaban el fuero que se 
llamaba del bura, ó sea de casa 
real, que conservaban aún jubi­
lados ó retirados con licencia. 

Tales son las noticias que de 
los lacayos se encuentran en el 
mencionado archivo de Siman­
cas. 

Al advenimiento de la fami- , , , , , . 
, , , _ , c 1 desde que el mundo e.s mundo, siempre 

lia de Borbon se reformaron la i , , , . , ,. r , 
que ha habido im gobierno, su nn pri-

S¡ alguna cosa vale la pena de ex­

trañarse, sin duda alguna que lo que 

pasa en nuestra Patria es capaz de ex­

citarla liasta un grado superlativo.-

En todas las naciones cultas é in­

cultas, antiguas y modernas, es decir, 

mayor parte de los empleos da 
Palacio, y no vuelve á figurar 
aquella clase entre los depen­
dientes inmediatos á los reyes. 

Pero les grandes Habían da­
do su nombre á varios criados 
afectos á su persona, siguiendo 
eljejemplode los monarcas, y 
todavía conservan el título, ape-
sar de las denominaciones ex-

mordial á sido procurar la felicidad ó 

cuando menos el bier estar de los go­

bernados, esto no quiere decir,que no 

haya pasado lo que ^lecia el grap Ro-

bespierre, definiendo la palabra gobier­

no., el arte de gobernar, no ha sido más 

que el arte de despdjar y avasallar el 

íuayoi- número en pc^ovecho d^ menor. 

Pero de todas nianeras ló que cita­

ba el gran revolucionario francés, era 

derechos del hombre y la perfección 

de su ser, este es sü fin en la inmensa 

mayoría de gobiernos. 

Extraña pues, pero de verdad que 

los e-spailoles todos hayan perdido pOj' 

eorrtpléto fef lientido ¿oínün, qué tan ne­

cesario es para la vida y este lo hemos 

perdido completamente, desde el mo­

mento en que olvidándolo todo, nos 

miramos del todo indiferentes este es­

pectáculo tan vergonzoso de estos go­

biernos, que los establecen según dicen 

ellos, sin rubor de ninguna clase, no 

para administramos, sino para salvar 

el aciuatrégimcH, esta la única norma 

que siguen nuestros hombres de gobier­

no, no él bien de la Patria, sino el sa. 

crificib de toda una nación para que 

una familia se sostenga y de esta ma­

nera vemos que lejos de progresar los 

españoles^ los gobiernos no sirven sino 

para oprimimos y degradarnos. 

Este mal es ya crónico en nuestra 

Patria para salvar el régimen, firmamos 

una paz vergonzosa con los Estados-U­

nidos, perdimos todo nuestro imperio 

colonial y ahora perdemos todos los 

restos de Libertad que nos quedaban 

en manos de la reacción triunfante. 

En todas las demás naciones cuan­

do el gobierno está en crisis, el pueblo 

se apasiona por uno v otro de los par­

tidos que pueden ser los dueños de la 

situación, pues cada uno de ellos, saben 

ya que tienen un plan de antemano tra­

zado por medio del cual se establece­

rán un sinnúmero de reformas, que 

dios creen útiles; aquí en españa se 

anuncia que el gobierno esta en crisis 

y to Jo el mundo lo escucha como quien 

hoye llover, con la mayor indiferencia 

y se comprende, los españoles ya sabe­

mos ya estamos plenamente convenci­

dos, que venga el que venga, sube la 

fracción que quiera, lo de hacttr más 

mal que el anterior, lejos de ganar en 

cada cambio vamos perdiendo, pues 

como ninguno de los gobiernos de la 

restauración á tenido ningún fin más 

que procurar el afianzamiento de la 

Monarquía, sin cuidarse de los otros 

fines primordiales y necesarios para la 

vida de las naciones, y claro que des­

pués de haber contemplado por tanto 

tiempo este método de gobernar d d ^ -

mos estar convencidos que tanto como 

duren las circunstancias actuales nada 

ganaremos sino que lentamente se irán 

consumiendo las pocas energías que 

aún nos restan. 

Es extraño que un pueblo que te­

nia fama de viril, de enérgico, pueblo 

que ha llegado á un grado tal de pode­

rlo como nosctros caiga, en tal grado 

de degradación. Es que ha sonado pa­

ra nosotros la hora de desaparecer del 

cuadro de naciones civilizadas. 

Casi uno se inclina á creerlo así 

cuando contempla lleno de tristeza 

nuestra situación actual, ya es comple­

tamente imposible ver nada mas triste 

ni nada más desconsolador, por todas 

partes el mismo cuadro repugnante,por 

todas partes la reacción entronizada, 

en todos lugares el pueblo oprimido, 

tratado sin compasión y este sin pro­

testar sintiendo como el infamante láti-


